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Este libro contiene 10 investiga­
ciones sobre aspectos específicos de 
la violencia en prensa, radio y televi­
sión. Fueron realizadas por estudian­
tes de licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación de la Universidad de 
la República, Uruguay. 

Los trabajos analizan la relación 
existente entre los medios de comu­
nicación y las audiencias destinata­
rias, demostrando la complejidad de 
este proceso interactivo. Dos de las 
investigaciones son dedicadas a la 
prensa cotidiana. Una de ellas desen­
traña la "imagen" de los jóvenes in­
fractores, imagen en el sentido de 
una construcción estereotípíca, ya sea 
deliberada o como producto ideológi­
co subyacente. La segunda investiga­
ción compara dos discursos: la 
información sobre la violencia en el 
fútbol en el diario El Pais, y textos 
jurídicos. 

El trabajo que toma la radio como 
fuente emisora, analiza el discurso de 
un programa acerca de la violencia 
delictiva comparándolo con la pala­
bra oficial del Ministro del Interior. 
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~111¡'f¡¡¡*11¡$1~1~~1 NOTA A LOS LECTORES ill~¡¡~~~1i~~~~tIilil11~¡~~¡1 

;::=r ás de 450 Radioapasionados y televisionarlos del mun­
.:I.:~: do se reunieron en Quito, en noviembre pasado, para partí­\ 

i~'~ cipar en el Fetival homónimo e inédito que el Grupo de los­
Ocho, con el apoyo de 13 organismos internacionales, organizó con el 
propósito de abrir un espacio para la reflexión, el intercambio de ex­
periencias y la formulación de estrategias que le permitan a la comuni­
cación audiovisual democrática enfrentar de mejor manera la 
avasallante "aldea global" que vivimos. En el módulo respectivo, esta 
edición presenta algunos documentos que sirvieron de base teórica 
para este encuentro, artículos que algunos de los participantes quieren 
socializar y otros textos que alimentan el debate en torno al sugerente 
y atractivo espacio audiovisual latinoamericano. 

"En las aguas del mercado -apunta Eduardo Galeano- la mayoría de 
los navegantes está condenada al naufragio; pero la deuda externa 
paga, por cuenta de todos, los pasajes de la minoría que viaja en pri­
mera clase". En un mundo cada vez más globalizado, donde 358 per­
sonas tienen un capital equivalente al que comparten 2.400 millones 
de pobres, no es sorprendente que la violencia atraviese las socieda­
des, y nos rompa el cuerpo y el alma, especialmente en Nuestra Amé­
rica llena de náufragos. En este contexto, los colaboradores de 
Medios, sociedad. y violencia nos proponen textos heterogéneos. Pa­
ra algunos de ellos, los medios -especialmente la 1V- son los autores 
intelectuales de la violencia y constituyen una escuela del crimen (he­
cho no sorprendente si consideramos que E.o., país con una de las 
más altas tasas de criminalidad en el mundo, es uno de los mayores 
exportadores y expositores, gracias a la complicidad impune de sus 
aliados nacionales, de los contenidos violentos en los medios). Para 
otros, y complementario al enfoque anterior, los medios ejercen una 
violencia sutil, pero no menos deletérea, a través de la Crónica Roja 
donde la intimidad y la honorabilidad está reservada a los sectores con 
poder económico, en tanto que la de los sectores "peligrosos" se con­
vierte en una "intimidad de masas". Pero, también hay aquellos que 
consideran un reduccionismo el relacionar la violencia real con la tele­
visada y que, en buena medida, los medios lo que hacen es reflejar, no 
provocar, la agresividad humana generada por las condiciones de vida, 
materiales' y espirituales, de la sociedad. El lector encontrará en estos 
textos elementos que, aunados a su experiencia cotidiana, le permiti­
rán sacar conclusiones que le susciten y fortalezcan, eso esperamos, 
actitudes críticas para enfrentar los medios. 

En la radio y televisión brasileñas, BBC de Londres, Radio Neder­
land de Holanda, CIESPAL y otras entidades de América y Europa; los 
casi 50 años de actividad profesional de Walter Ouro Alves dejaron 
una obra inolvidable. Por eso y por todo lo que significó su aporte ho­
nesto y enriquecedor para la comunicación democrática, quienes hace­
mos Cbasqui queremos rendirle tributo al dedicar esta edición a su 
memoria viva. 

Sobre televisión se publican 7 tra­
bajos, ordenados en dos bloques. El 
primero analiza dos programas infan­
tiles y uno para adolescentes: Las 
tortugas Ninja, Cacho Bochinche y 
Los Simpson. En el segundo bloque 
hay tres trabajos sobre seriales poli­
ciales y un informativo noticioso. 

Jorge Luis Ornsteín, decano de la 
Facultad de Comunicación, al referir­
se a este libro manifiesta: "El conjun­
to de 'pequeñas investigaciones', 
producto de una estricta aplicación 
del método científico, conforma una 
vanguardia en la exploración del co­
nocimiento de los medios de difusión 
colectiva y su papel en nuestra socie­
dad ... se vislumbran espacios para 
actuar críticamente en los efectos de 
los mensajes masificadores, neutrali­
zándolos. La educación para la re­
cepción de los mensajes, emitidos a 
través de los medios masivos, requie­
re información persistente y sistemá­
tica, proporcionada por una 
investigación comprometida con el 
mejoramiento de nuestra sociedad". 

MA1uHA RODRIGUEZJ. 
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RADIOAPASIONADOS y 12 Comunicación ¿para cuál 27 FM a bajo costo ESTUDIO CUALITATIVO	 lugar, las telenovelas que son esen­ Este libro está orientado a crear, 

cialmente latinoamericanas, mientras en la sociedad, una conciencia critica desarrollo?	 Ricardo Quiffones Y CUANTITATIVO DE lA que la producción nacional de ficción frente a la aplastante presencia de los TELEVISIONARIOS Antonio Pasquali 
PROGRAMACION se concentra sobre todo en minise­ medios de comunicación, los cuales 

31 La radio en el ciberespacio ries.	 son confrontados desde el punto de 16 La imagen, nuevamente Ricardo Horvath	 TELEVISIVA EN EL PERU
W~I"""'~l~ a avasallante "aldea	 Pero el libro no se ocupa solo de vista ético y educativo. Con este fin,:::~..;~

visitadati I:::::z 
global", tecnologizada y	 JOELLE HULLEBROECK y MA1uA analizar los datos cuantitativos. Hay los autores dotan de un compendio

Carmen González Mont	 " 
M,'::: o:::::· concentradora que 35	 Vídeo, TV y democratización TERESA QUIROZ un capítulo que sintetiza 5 entrevistas de técnicas e instrumentos de análisis 

Martha Rodríguez realizadas a personas ligadas a la TV que responden a las inquietudes yUnión Latina, Lima, 1995.vivimos, plantea nuevos y	 J, abarcan temas como	 en el in­20 Aportes a la radiopasíón 
complejos retospara los Ernesto Lamas 38 De la oralidad a la telenovela 
comunicadores	 José Rojas Bez 

23 Buenasondas de la democráticos del espacio 
sociedad civil 42 Walter Ouro Alves audiovisual. El debate José Ignacio López V. 

amplio sobre elproblema es 
elprimerpaso para 
enfrentarlo. MEDIOS, SOCIEDAD y VIOLENCIA 

~\rl~t':'''i;;~::: n el caldo de cultivo de sociedades cada vez más 
¡m¡ ~;~;: ~ injustas, la violencia nos atraviesa literal y 
rt %tmetafóricamente. En este contexto, los medios, 

especialmente la rv: tienen una relación directa y una 
responsabilidad inexcusable. Veamos algunos enfoques 
que, esperamos, contribuyan a una percepción crítica. 

,." 
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prograrnaci(m televisiva
 

en cIPerú
 

peruana y que cuestionamientos presentes
 
criterios de la programación, fuentes menso campo de la comunicación so­

de la programación (si es extrajera, cial.
 
propia, independiente, asociada o por
 Como consta en su presentación,
coproducción), opiniones sobre los este es un libro-guía dirigido, en es­
programas, el doblaje y subtitulado. pecial, a todos quienes tienen una 

Este trabajo trae grandes contribu­ función educadora. Su contenido les 
ciones para que otros países puedan permitirá, de una forma clara y orde­
desarrollar investigaciones semejantes, nada, disponer de los suficientes ele­
ya que expone toda la metodología mentos para desarrollar en sus 
empleada. En tal virtud, será posible educandos una conciencia critica, ba­
alcanzar un conocimiento en profun­ sada en su capacidad de discerni­
didad sobre la naturaleza actual y la miento, acerca de lo que se puede 
evolución de la TV en 'América Latina. leer, oír o ver en los diferentes me­


ANrrASIMIs. dios de comunicación. Además, pro­

porciona una formación de los
 

Unión Latina: Miguel Dasso 117 - Piso 15, valores éticos que permiten al indivi­
Lima 27. A. P. 18-1494 - Lima 18 - Perú. duo despojarse de su posición acrítica 
Tel. 440-0807. E-mail ulat+@amauta.rcp.net.pe 

y conformista como perceptor, y pa­
sar a formar una sociedad ejercitada 
en el análisis y la criticidad. 

Tratase de una investigación rigu­43 Violenciaurbana, nuevos	 CONCIENCIA CRITICA En la primera parte del libro, los rosa que presenta informaciones esta­escenarios autores tratan de ubicar al lector den­dísticas acerca de los contenidos Y MEDIOS DEFernando Carrión	 tro del mundo actual que envuelve a vehiculados por la televisión peruana, COMUNICACION los medios, el poder que estos ejer­donde solo el 4()O/o del tiempo de pro­
47 La TV acusadade asesinato	 cen en la sociedad y lo que significagramación es de producción nacio­ Técnicas de Análisis 

Jorge Enrique Adoum la comunicación versus la incomuni­nal. P. GREGORIO 1RIARlE O.M.I. Y cación. En la segunda parte se descri­
En América Latina, los programas 

be el papel que cumple-la prensa,MARTHA ORSINI PuENTE51 Violenciay TV infantil	 de entretenimiento son mayoritarios 
radio, televisión, las telenovelas, el ví­veteno Fuenzalida	 y, en general, provienen de los Esta­ Cochabamba, Bolivia, marzo, 1995 deo y el cine, los dibujos animados y 

dos Unidos. Sin embargo, el origen 
las tiras cómicas, la publicidad; y la 55 La escueladel crimen	 de los programas extranjeros se ha 
influencia que independientemente

diversificado. El estudio verifica la Eduardo Galeano estos tienen sobre la educación, la fa­
consolidación de grandes grupos co­

milia y, en general, sobre el compor­
mo Red Globo de Brasil y Televisa de 

tamiento mismo de la sociedad.
México. Los programas estadouniden­

Finalmente, en la tercera parte, la
ses ocupan un 37%; pero, hay un sig­

obra ofrece propuestas metodológi­
o¡ nificativo porcentaje (20%) de 

cas, habla de la ética y los medios, de 
programas provenientes de otros paí­4 Festival de Radioapasionados la formación de la conciencia crítica, 
ses de Latinoamérica. Desde el punto y Televisionarios	 57 ¿Los medios provocan o de la iglesia y los medios, y ofrece 

e de vista lingüístico, se puede verificar 
una propuesta para un nuevo ordenreflejan la violencia? que el 63% de la programación total 
informativo internacional. Cecilia Peña herrera 6 Declaración de los de Perú ha sido originalmente filma­

Un aporte didáctico valioso son 
Televisionarios 60 Las trampas de la desgracia idiomas, como el portugués que al­
Radioapasionados y da en castellano y el 37% en otros 

los trabajos prácticos que se propo­
Alexander Jiménez canza el 2%. La investigación también nen al final de cada capitulo, y los es­

revela que los programas con mayor quemas de análisis que sintetizan lo 8 La radio popular y educativa 
desarrollado en cada parte. 64 Los juegos de la crónica roja	 rating son programas cómicos deen América Latina 

MAGDALENA 2.AMBRANoKintto Lucas	 producción nacional y, en segundoLuis Ramiro Beltrán 
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COMUNICACION UN 
ENFOQUE SISTEMICO 
RAUL RIvADENElRA PRADA 
Ediciones Signo 
La Paz, Bolivia, 1995. 

Según su autor, "esta obra preten­
de trazar una vía de acercamiento al 
fenómeno de la comunicación huma­
na desde la perspectiva de la teoría 
general de los sistemas, una propues­
ta metodológica que ha demostrado 

¿QUE HACER CON LA 
RADIO? 
RICARDO HORVATH 

Ediciones Letra Buena 
Argentina, noviembre de 1994. 

La unipolaridad, el neoliberalismo, 
la globalización y todo aquello que 
caracteriza los cambios cualitativos 
que el mundo está experimentando, 

sus bondades en otros campos de la 
investigación científica". A partir de 
este criterio analiza la teoría de los 
sistemas, no como respuesta final a 
los planteamientos de la comunica­
ción, sino como un proceso histórico 
que permite construir una nueva epis­
temología cuya idea central es que 
entre fenómenos y causas existen 
procesos e interrelaciones que permi­
ten un mejor conocimiento y una am­
plia reflexión sobre la realidad. 

Rivadeneira centra su enfoque en 
el caso de la investigación respecto 
de la cual concreta varias.precisiones 
conceptuales que significan un valio­
so resumen que posibilita entender el 
concepto de comunicación social. 

Especial atención merece la clasifi­
cación múltiple de los sistemas, desde 
varios puntos de vista, especialmente 
en relación con el grado de compleji­
dad resultante de sus componentes y 
funciones. Los sistemas estudiados 
son: cerrados y abiertos, deterministas 
y probabilistas, agregativos y asociati­
vos. Para un mejor entendimiento se 
profundiza en los principios de la 
teoría de sistemas: la totalidad, la 
no sumatividad, cualidad emergente, 

obliga a los pueblos del Tercer Mun­
do a desarrollar estrategias de resis­
tencia en todos los órdenes, más aún 
en el de la cultura y la comunicación 
(los medios son la "conciencia viva 
de la sociedad") que deben consti­
tuirse en "el centro de nuevas formas 
de lucha por la soberanía, la inde­
pendencia y la identidad, mucho más 
complejas, perentorias y sutiles que 
en ningún otro momento de la histo­
ria" (Enrique González-Manet), 

En este contexto, ¿qué hacer? Vie­
ja pregunta, pero no menos actual, 
que las sociedades se han planteado 
ante las encrucijadas y las crisis que 
en el mundo han sido. Y, en concre­
to, ¿qué hacer con la radio? Horvath 
refexíona y propone en el marco de 
la realidad argentina, particularmente 
del "menemato" (para quien "bajarse 
los pantalones parece ser una acción 
mecánica", pero selectiva: sólo frente 
al poder imperial y al nacional cóm­
plice) y su obsesión por la privatiza­
ción y la desregulación de los 
medios. El libro recupera algunos ar­

de equifinalidad y de retroalimenta­
ción. 

Con estas bases, el libro entra al 
estudio de la comunicación conside­
rada como sistema a partir de la hipó­
tesis "la base del conocimiento es la 
percepción", y de establecer defini­
ciones de los elementos que inciden 
en la comunicación, como son el en­
torno de los procesos, la interacción 
de los componentes y su interdepen­
dencia, así como la determinación de 
los medios y su clasificación. 

Un aspecto sobresaliente de este 
libro es la delimitación conceptual en­
tre la comunicación colectiva y el pe­
riodismo, a partir de la .cual el autor 
hace un recuento de lo que es el pe­
riodismo manuscrito, la radiodifusión, 
los medios tecnológicos, la fotografía, 
el cine y la televisión. Como conse­
cuencia se estudian los códigos pre­
sentes, en forma simultánea, en los 
niveles sintácticos, semánticos y prag­
máticos de la comunicación, los cua­
les permiten estructurar el mensaje y 
determinar los roles del receptor y del 
emisor para poder entender los efec­
tos del proceso comunicativo. 

ANnREs LEaN C. 

tículos y ponencias del autor, escritos 
entre 1988 y 1993, Y los actualiza para 
ofrecer interrogantes y alternativas 
que recuperen la iniciativa popular, a 
través de la radio y un multimedia 
propio, a fin de reconstruir "el cami­
no empedrado de los 70, la decep­
ción de los 80 y la traición de los 90" 

En La trampa secreta de la radio­
difusión argentina (986) y en Los 
medios en la neocolonizaci6n (988) 
el autor develó las ilícitas licitaciones 
radiofónicas, la concentración mono­
pólíca, los medios y la recolonización 
y propuso vías para la democratiza­
ción de la comunicación. Ahora, con 
su estilo directo, sin ambages, duro, 
que le ha caracterizado como feroz 
crítico de medios; hace un recorrido 
por los aspectos esenciales de la téc­
nica radiofónica, las falacias y "arre­
glos bajo la mesa" de las radios del 
sistema y sus intimidades con el po­
der, el rol de la radio alternativa y los 
retos que las nuevas tecnologías pre­
sentan para el movimiento popular. 

FERNANDO CHECA. 

ENSAYOS 71	 Crisis global, valores y fin de 87 
siglo 
Javier Esteinou Madrid 

w.'$'!·,";,~ nsayos, intentos, 
"'~. ~.~ . .
W;: :~. satmxamaciones a 75 La vigencia de .José Martí 90t1: .".'::: r 
~~ i:>"'~;'*difi	 Alejandro Querejeta ** :::::;;. i erentes temas 

.'	 91ofrecemos en esta sección
 
para suscitar la reflexión y
 NUEVAS TECNOLOGIAS 
el debate. 

95 

98 

79	 ¿Superautopista informativa? 
Carlos Eduardo Colina 

82	 La elaboración de las 
inforrutas nacionales 
Pierre C. Bélanger, Réjean 
Lafrance 

65	 Michael Jackson, antes del 
caos 
Juan Luciano Nieves 

68	 Comunicación y subjetividad 
Enrique Guinsberg 
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NUESTRA PORTADA 

El transeúnte. Acrílico sobre lona, 
2.80 x 3.00, de MARCELO AGUIRRE. 

Premio Marco, Museo de Arte de
 
Monterrey, México
 

'" 
El autor es ecuatoriano y su 

obra ha sido expuesta a nivel 
,> nacional e intemacional. 

DISER'O PORTADA Y
 

CONTRAPORTADA
 

ARTURO CASTAÑEDA V. 

Cuba y la era de la informática 
(Entrevista) 
Julio García Luis 

En el Internet 

IDIOMA y ESTILO 

El Diccionario entre el 
fetichismo y el prejuicio 
Hernán Rodríguez Castelo 

ACfIVlDADES DE CIESPAL 

RESEÑAS 
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RÉJEAN LAFRANCE
 

La elaboración de 
las inforrutas 
nacionales 
¿Cómo harán los países importadores de técnicas y de 
productos culturales extranjeros parapreseruar susoberania 
cultural mientrasfavorecen, a bajos costos, elacceso universal 
de sus pobladores a estas? La experiencia canadiense al 
respecto puede ser instructiva para estos países puespermite 
descubrir ciertas estrategias deacción para enfrentar elreto 
planteado porel desarrollo de las inforrutas. 

N	 ~ 

~ 

",------------------------------------- ­
~ 

~--------------------------------
~ 

presenta la autopista de la información. El paradigma "sociedad de la 
información"El balance de este encuentro deja presa­

giar una brecha entre 105 países 'intor­ Más allá de lasconsideraciones eco­
rnacionalizados" y 105 'países "no nómicas actuales sobre el estado gene­
lntormacionallzacos", es decir aquellos PIERRE C. BELANGER, canadiense. Ph.D., profesor 

en el Departamento de Comunicación de la Univer­que poseen las tecnologías de informa­
sidad de Otawa. REJEAN LAFRANCE, canadiense,

ción actual y 105que no lasposeen. profesor de la misma institución. 

La televisión se alimentaría también 
de las fantasías cinematográficas, ade­
más de crear sus propias series. The 
Thunderbírds marcó la mentalidad deva­
rias generaciones, y aun hoy día se pro­
yecta en la televisión mexicana. Son 
varias las instancias a través de lascua­
leshay una sensibilización ante el hecho 
tecnológico: a) series donde la tecnolo­
gía es protagonista, b) series que abun­" 
dan en otros temas, con otros 
personajes, pero donde la tecnología 
ocupa untelón de fondo importante. Es­
tán, desde luego, en las versiones cine­
matográficas que se recrean nue­
vamente en el seno del hogar a través 
de la renta devídeos. 

Finalmente, hace falta considerar a 
105videojuegos donde elobjeto técnico y 
el tema tecnológico quedan en el centro 
del escenario. El videojuego es una in­
dustria que tiene el mismo peso econó­
mico que la industria cinematográfica y 
las consolas de 105 juegos representan 
la aplicación informática a 
nivel popular. Sus formas 
de uso y, sobre todo, sus 
implicaciones en la cons­
trucción del imaginario de 
la cultura popular, son un 
tema de estudio aún pen­
diente en América Latina. 
Hace falta investigar, por 
ejemplo, qué hay detrás 
de la violencia y del sexis­
mo que tienen estos pro­
gramas. Su público lo 
forman niños y adolescen­
tes. 

Para 105 fines de esta 
investigación hay que 
subrayar tres hechos: 
12 Esun espacio donde la 
fantasía y la fascinación 
tecnológica convergen; 
22 De las tecnologías de 
información, es la de más 
fácil acceso por el costo y 
por la ubicación -espacios 
públicos- en ciudades y 

1'­ áreas rurales; 32 Su ma­
nejo es simple y está al al­
cance de todos: presionar 
botones y mover palan­
cas. No obstante exige 
una cierta destreza ma­
nual y óptica. 

Debe entonces con­
cluirse que en las socie­

dades con analfabetismo alto, la difusión 
de la tecnología se logra a través de me­
dios audiovisuales donde se ejercen fe­
nómenos de ilusión y fascinación: el 
cine, la televisión, el comic, el videoclub 
y el videojuego desempeñan un rol fun­
damental para ingresar a las innovacio­
nes tecnológicas. 

Conclusiones 
La finalidad de este artículo ha sido 

la de explorar la lógica bajo la cual se 
construye la identidad de un nuevo suje­
to en el proceso de comunicación. Esta 
idea deriva de una tesis central que por 
momentos puede parecer escandalosa: 
105 nuevos medios de comunicación e 
información están más próximos a la 
idea de pluralidad que 105 ya clásicos 
medios de información. 

Para comprender el sentido social 
que asume paulatinamente esta tecnolo­
gía hace falta remontarse a la historia de 
105 medios de comunicación y analizar 

Chip ofknowledge, 1985 

dentro de un cuadro socio-técnico 105 

procesos de apropiación a nivel univer­
sal y particular. Investigaciones de esta 
talla logran cambios radicales en la for­
ma de comprender y de investigar la 
nueva comunicación. Patrice Flichy ha 
construido una teoría que es reveladora 
en este sentido al estudiar el origen so­
cial del teléfono, del telégrafo, dela radio 
y del cine en Francia. Algunos resulta­
dos seaplican a 105procesos desensibi­
lización y apropiación de dichas 
tecnologías enAmérica Latina. 

Se llega así alpunto enelque noso­
lo la economía de mercado ni las deter­
minaciones pollticas son capaces de 
orientar el uso de innovaciones tecnoló­
gicas. La fantasía de 105 creadores y el 
imaginario colectivo de cada una de las 
sociedades en cuestión, son puntos tan 
importantes, y a veces más, que 105dos 
primeros. 

Se abre, así, una perspectiva para 
estudiar y analizar la evolución tecnoló­

gica desde campos que 
pueden estar más cerca­
nos a la realidad latinoa­
mericana.• 
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forma notoria, hecho que acusa un inte­ además de ocupar el tema tecnológico ral de las "infoestructuras" (redes y siste­ pecto a las inforrutas? ¿A partir de cuá­ échange ceneao-eméricein (Tratado de 
rés por el tema a niveles de capas me­ un protagonismo importante, destacan mas de información), el surgimiento del les modalidades define su participación y Libre Comercio entre el Canadá y los 
dias y populares. Dentro delmercado de los ángulos y diseños que corresponden paradigma "sociedad de la información" cuáles son lascondiciones desu especi­ E.U.). Esta cláusula fue mantenida den­
habla hispana hay que rescatar publica­ a la informática, ya no al trabajo manual conlleva implicaciones socio-culturales ficidad cultural-económica? Tantas pre­ tro del acuerdo pero solo de manera bi­
ciones como Muy Interesante, Más allá, del dibujante. innegables, sobre todo para los países guntas a partir de las cuales los países lateral entre estos dos países. México 
Año Cero, entre las de mayor difusión. endesarrollo que están llamados nosolo latinoamericanos pueden aprender de la logró, con cláusulas dereserva nooficia­Esfundamental tomar en cuenta este 
Están además las publicaciones locales a integrarse, sino también a adaptarse a experiencia canadiense. les al final del Tratado, que se le recono­~punto, ya que su incidencia en la menta­
de cada país. Por otro lado, gran parte las innovaciones tecnológicas, con el fin ciera la pertinencia de otorgar ciertaslidad popular es considerable, pues se La soberanía canadiense de losdiarios de mayor circulación cuen­ de sacar provecho de la globalización de licencias de radíodifusíón y de telecornu­venden por igual en centros urbanos y
tan con un suplemento semanal dedica­ .. los mercados. Desde el comienzo de la radiodifu­ nicación a empresas locales. Por fin, elcentros rurales.• ~:~?~~:~~:l no se 
da a comentar y analizar los avances sión y de las telecomunicaciones en el gobierno de E.U. expresó su intenciónEl conjunto delasresoluciones adop­
científicos y tecnológicos. habla de computadoras para La imagen, nuevamente visitada Canadá, el Estado siempre ha manteni­ de no reabrir, en el marco de las nego­tadas en la Cumbre de Bruselas confir­

La difusión del tema ha encontrado ma la voluntad común de los países do una política que enfatizaba la elabo­ ciaciones entre Chile y los países miem­descifrar su composición Elcine esotro de loscanales dedifu­
cauces importantes en los sistemas de ración de mecanismos para realzar la bros del TLC, la cláusula de exclusión departicipantes, para establecer una super­sión tecnológica de alcances notables
televisión por cable y vía satélite: El Dis­ microelectrónica, sino para estructura donde circularán unos bytes soberanía cultural del país; hoy en día, lasindustrias culturales.

dentro de un público juvenil. El cine en 
covery Channel, uno de los de mayor una noción problemática debido al surgi­comprender ciertos rasgos México nopuede dejar de asociarse a la de información que han llegado a ser Sin embargo, los observadores han 
audiencia en América Latina. Su visiona­ miento del nacionalismo quebequense yexperiencia de las carpas, por lo menos una de lasriquezas más codiciadas (Ne­ subrayado el alcance limitado y ambiguo
do en la región es tal que secuenta con de la vida presente y futura el de los aborígenes. Un análisis recien­al concluir el siglo XIX. El cine era para groponte, 1995). La edificación de una de dicha cláusula, pues deja entrever la 
una versión en castellano, además de la te del sistema canadiense de radiodifu­de la sociedad. El futuro el espectador de esa época una especie inforruta global se hace a base del prin­ posibilidad de un recurso "por el cual las 
original en lengua inglesa. A diferencia de carpa milagrosa. Tendrían que pasar cipio de interconectividad con la adop­ sión concluyó que, lejos de ser un medidas [proteccionistas] tomadas en el 
de la televisión, la prensa tiene una inci­ estará determinado por todo 

muchos años para que el público inte­ ción de estándares comunes. Para accidente del mercado, la arquitectura sector cultural traerán represalias, por
del sistema actual es más bien un actodencia mucho mayor en las sociedades aquel producto que pueda grara a su vivir cotidiano el rito dever ci­ muchos, esto se traduce en una moder­ ejemplo, en el sector del acero" (Saúl,

latinoamericanas, ya que las interpreta­ nización y expansión onerosas de las devoluntad (CRTC, 1995). Confrontados 1994). Aunque hasta ahora ninguna dene. Carlos Bonfil afirma que "laser traducido a bits; es decir, ciones del hecho tecnológico parten de con un vecino de ambiciones mercanti­
revolución técnica rompía de golpe el infraestructuras ya establecidas. laspartes ha invocado esta cláusula, los 

un contexto propio. Hay que subrayar, a un lenguaje de Oy 1. listas que se perciben a menudo como Estados Unidos no han dejado de de­aislamiento de las clases populares, las En los trabajos de Bruselas, el para­
sin embargo, tres elementos primordia­ culturalmente aniquilantes, loscanadien­

que por fin tenían acceso al entreteni­ digma "sociedad de la información" se nunciar al proteccionismo cultural cana­
les que recrean el imaginario en las so­ ses han sabido salvaguardar su identi­

miento de lasclases superiores..•. actualiza según un cierto número de
ciedades de la región y que ubican al dad con una serie de instituciones y de 

principios rectores entre los cuales en­
hecho tecnológico en un contexto histó­ El público de principios de siglo no medidas que controlan el volumen de 

contramos: la flexibilidad del cuadro re­
rico más amplio. establecía aún con claridad las normas productos culturales extranjeros difundi­

glamentario nacional, la accesibilidad y
El primero de ellos se remonta a las de comportamiento en la sala cinemato­ dos por las ondas. También, se han es­

universalidad de los servicios, la diversi­gráfica. Sus reacciones correspondían a tablecido límites a la participación dehistorietas, donde resalta la lectura de dad cultural y lingüística de los conteni­las de una carpa. Gradualmente, el cine intereses extranjeros en la propiedadobras como Superman y Batman. A lo dos y un contexto económicoformará parte de la cultura mexicana, tanto de cadenas canadienses de radio­largo de 35 páginas se recrea el mundo competitivo que estimule la participaciónpero su importancia derivará de dos he­ difusión y de empresas detelecomunica­del mañana donde la tecnología tiene un financiera del sector privado.chos: una de laspuertas de entrada más ciones.papel central. En México, las ediciones 
agresivas de la modernidad y un espacio En el Canadá, el sector de la radiodi­ En cuanto al contenido, el Estado hasemanales de este tipo de revistas son 
de rupturas. fusión y de las telecomunicaciones, el estimulado la producción nacional al es­de 500 mil ejemplares. Este es el len­

cual se caracteriza porser uno de los lla­Hollywood tuvo un lugar preponde­ tablecer medidas de financiamiento paraguaje impreso más leído por los mexica­
mados "campos protegidos" -por uncua­nos y, probablemente, por gran parte de rante para llevar a cabo estos dosobjeti­ la producción cinematográfica y televisi­
dro reglamentario riguroso y unvos. Este fenómeno es un imaginario va, y para el sostén de loscreadores. Ala sociedad latinoamericana y, es tam­
financiamiento tradicionalmente provistobién, el medio que crea un primer públi­ que se construye a nivel mundial y local pesar de estas instituciones, la presen­
por el Estado-, está actualmente en unco realmente masivos. durante los primeros cincuenta años del cia estadounidense permanece todavía 
proceso de profundo cuestíonarnlentosiglo XX. De 1930 a 1950, por ejemplo, muy remarcada en el Canadá, con la ex­Los suplementos de algunos diarios ante la voluntad estatal de reducir losHollywood experimentó su mayor auge. cepción de los medios francófonos, don­cuentan entre sus páginas dominicales subsidios otorgados a las diversas in­En 1946 se cuentan cerca de 80 millo­ de no solamente el idioma sino tambiéncon historietas donde el tema ylo tras­ dustrias de producción y difusión de pro­nes deespectadores por semana, esde­ la brecha de referencias culturales pare­fondo del relato es una gran urbe del si­ ductos culturales nacionales. Secir, casi la totalidad de la población cen servir de barrera natural. La mayorglo XXI, Ciudad de México y Sao Paulo, comprende mejor la frustración de losor­estadounidense de la época. En el mar­ preferencia por parte de la poblaciónde las cuales emanan personajes fan­ ganismos encargados de promover la co del análisis que aquí se realiza hay francófona por loscontenidos locales estásticos que sedesplazan en autos eléc­
cultura canadiense cuando se constataque hablar de series completas como La una señal muy esperanzadora de la so­tricos, por vías de alta velocidad de 
que, mientras los presupuestos de los Guerra de las Galaxias y la obra de brevivencia de este pueblo en Américavarios niveles. Destaca el ambiente sór­
que disponen no dejan de ser reducidos,Spielberg. Los record en taquilla se mar­ del Norte.dido y el manejo de aparatos altamente 
lasobligaciones vinculadas con la misióncaron por igual en todo el mundo. Si En lo internacional, el Canadá hasofisticados. Estos relatos han sabido 
cultural local siguen siendo imponentes.nuestras sociedades han tenido menos orientado sus acciones para promover 

cos que corresponden más a la lectura acceso a la literatura de ciencia ficción En este aspecto, muchos países de su soberanía cultural. Así, loscanadien­
por computadora que al relato clásico de de lossiglos XIX YXX, se apropiaron, en América Latina se encuentran en una ses han logrado que su socio y vecino 
los años 60. Es así como se encuentran cambio, del universo de las imágenes posición comparable a la del Canadá. aceptase la necesidad de excluir las in­
nuevas versiones y personajes donde, audiovisuales. ¿Cómo reaccionará el Canadá con res- dustrias culturales del Accord de libre­

encuadrar sus historias dentro de mar­
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diense, como un freno a la libre circula­
ción de la totalidad de los productos cul­
turales en el conjunto de los territorios 

Si el Canadá puede jactarse de ser 
uno de los países mejor "enchufados" 
del mundo, con más del 99% de los ho­

que coloca a los gobiernos ante unadis­
yuntiva difícil: privatizar las infoestructu­
ras dejando al sector privado (léase: 

nado por todo aquel producto quepueda 
ser traducido a bits; es decir, a un len­
guaje de Oy 14 

• 

piación tecnológica no dependen ni del 
origen, ni de las condiciones del merca­
do de lastecnologías. Hay cuestiones de 

en cuestión. 
No fue sorprendente, en la Cumbre 

de Bruselas, ver al gobierno canadiense 
erigirse en el gran defensor del principio 
de sostén a las industrias culturales na­
cionales. El Canadá apuesta principal­
mente a unas medidas que pueden y 
deben "sostener la elaboración y la dis­
tribución de un contenido y de servicios 
locales (...) para cumplir con las necesi­
dades nacionales y contribuir a la socie­
dad de la información, a escala mundial" 
(Canada, 1995). En lo sucesivo, el Ca­
nadá insistirá en el sostén a las indus­
trias culturales, después de constatar 
que las nuevas técnicas de información 
y comunicación, notablemente Internet y 
la teledistribución porsatélite, han hecho 
de los controles algo anticuado. El presi­

gares conectados a una línea telefónica, 
el 7B% al cable y el 99% porvía hercia­
na a los servicios de radiodifusión 
(ACTC, 1994-1995), su baja población 
(2B millones) relativa a la extensión de 
su territorio (10 millones de km'), hacen 
que constituya un mercado relativamen­
te pequeño para las empresas canadien­
ses de radiodifusión (CCAI, 1995). En 
los países latinoamericanos lo problemá­
tico para la propagación de los produc­
tos de las industrias locales, no es tanto 
el tamaño reducido de los mercados lo­
cales, cuanto el bajo nivel de penetra­
ción de lastecnologías de comunicación. 
Estadísticas de 20 países latinoamerica­
nosindican que el número detelevisores 
por cada mil habitantes varía de 52 en 
Guatemala, a 265 en Puerto Rico, mien­

intereses extranjeros) cargar con lo 
esencial de la promoción de la identidad 
cultural, esperando que esta estrategia 
acelere la integración a los nuevos im­
perativos 'tntormacionales" mundiales; o 
conservar el control sobre ellas para dar 
prioridad a la soberanía cultural, con el 
riesgo de disminuir la amplitud de la par­
ticipación en el proyecto de la inforruta 
global. Está claro que las presiones in­
ternacionales para establecer una red 
intercontinental de banda larga aumen­
tan y obligan a los países pequeños a 
revisar rápidamente sus prioridades de 
desarrollo. 

El surgimiento en E.U. de supercon­
glomerados multimedia, formados por 
alianzas tales como Disney y ABC o Ti­

~ 

.1 

La tecnología como objeto 
de estudio 

Los primeros estudios sobre tecnolo­
gías informativas establecieron una pri­
mera frontera: el determinismo tec­
nológico. El hecho se conformó de dife­
rentes variables. A diferencia de la pren­
sa, la radio, el cine y la televisión; la 
computadora, el satélite y el videojuego 
se constituyeron como "cajas negras" 
que nadie se atrevía a abrir'. América 
Latina desarrolla el 1% de la Investiga­
ción y Desarrollo (I&D) a nivel mundial. 
Esta constatación hizo pensar a los in­
vestigadores de la comunicación que no 
teníamos nada que hacer ahí. 

En la región, en la década de los 80, 
se iniciaron los primeros estudios, la ma­

• ~:~:~~~~~I ~ue 
IItodos nos hemos 

embarcado. Lo importante 
es saber si viajamos en ella 
en las galeras o como 
viajeros con maletas que 
parten con esperanza y al 
mismo tiempo conciencia de 

uso social, de imaginarios colectivos, 
que son determinantes también para la 
comprensión de dichas innovaciones. 

Los estudios de Flichy interesan a l¡l 
cultura latinoamericana porque insertan 
al hecho tecnológico dentro del tiempo y 
espacio social. Indaga, así, el rolque de­
sempeñan dichas variables en la elec­
ción tecnológica. El mismo dice: "El 
análisis no solo se refiere a la sucesión 
de los acontecimientos tecnológicos y a 
lo irreversible de las elecciones efectua­
das, sino a la evolución de las represen­
taciones, de las utopías técnicas y 
sociales". 

La imaginación colectiva 
Thierry Gaudin escribe que "los obje­

tos son la encarnación de los sueños". 
dente del CRTC, Keith Spicer, ha seña­
lado la imposibilidad de erigir una cortina 
electrónica que detendría la entrada de 
elementos perturbadores al mercado ca­
nadiense de radiodifusión. Por esto pre­
coniza, en vez de medidas coercitivas, 
medidas proactivas para estimular la 
producción local, con respecto a la pre­
sencia de producciones extranjeras en 
lasondas canadienses. 

Canadá y América Latina 

Igual que Canadá, América Latina vi­
ve actualmente un movimiento de libera­
lización y de flexibilización de sus 
políticas proteccionistas en materia cul­
tural (Mignot-Lefebvre,1994). Sin embar­
go, aunque el contenido de las 
producciones televisivas sea esencial­
mente decolor local, el estilo sigue sien­
do francamente estadounidense. No hay 
más que mirar las célebres telenovelas 
brasileñas para percatarse del fuerte as­
cendente americano. Esta situación se 

tras que en Canadá es de 640 y de 815 
en E.U. (UNESCO, 1994). En telefonía, 
tecnología inevitable enla estructuración 
de las íntorrutas. la brecha es aún más 
marcada. Uruguay, el país. latinoameri­
cano más "enchufado", tenía en 19B7, 
11 líneas telefónicas porcada cien habi­
tantes, mientras E.U. tenía 41 y Canadá 
51 (Natíons Unies, 1991). Además, en 
un buen número de países latinoameri­
canos una parte significativa de las in­
fraestructuras telefónicas locales se 
consideran caducas y por lo tanto incom­
patibles con los estándares actuales utili­
zados para la instalación de las redes 
mundiales (Delaunay Maculan, 1994). 

Eneste contexto, noes sorprendente 
ver a algunos organismos internaciona­
les, tales como el Banco Mundial, ejercer 
fuertes presiones para promover en es­
tos países la modernización de sus in­
foestructuras, con elobjetivo de hacerlas 
económicamente competitivas y confor­
mes a las nuevas normas internaciona­

!!!I~;:;:':::::::~ti¡;:~:;':::::': O es por casualidad 

I~\ ¡~~l~~ectadores del 
Medio Oriente comparten 
con sus homólogos 
mexicanos y canadienses, la 
pasión por la serie Dallas, 
por ejemplo. Tampoco es 
por azar que el juicio de 
O.]. Simpson cautivara al 
planeta entero desde junio 
de 1994 hasta octubre de 

yoría de ellos en tono condenatorio. A 
este primer momento corresponden des­
cripciones técnicas que llevan al estudio­
so a entender la estructura interna de 
aparatos. Este punto de partida dirigió la 
mirada a loscreadores de tales aparatos 
y colocó en el centro del-debate a dos 
actores principales: el Departamento de 
Defensa de losEstados Unidos y un gru­
po de inventores, especie de científicos 
e ingenieros que bajo la tutela de esta 
última instancia creaban tecnología con 
fines militares. Así, las primeras interpre­
taciones tecnológicas están asociadas a 
fuentes de poder y maquiavelismo, des­
cartándose cualquier tipo de reconside­
ración en uncontexto más propio. 

En un segundo momento, cuando se . 
descubre que estatecnología pasa de la 
instancia militar a la instancia empresa­
rial, proliferan nuevas tesis que la inser­
tan dentro de la lógica de operación de 
las grandes trasnacionales. Entre la pri­
mera y segunda interpretación pasaron 

las rupturas que implica". 
Alain Touraine 

~l~~~~~~~~~~~~i~~~~~~~~~~~~~~~l~~~~I~f 

na neoliberal favorecieron la penetración 
tecnológica. 

A nivel mundial había unaespecie de 
desencantamiento por la imposibilidad 
de llevar a la realidad las tesis de la In­
formatización de la Sociedad de Simon 

Patrice Flichy inicia su investigación al 
constatar que el imaginario es un ele­
mento importante en la gestación y pro­
cesos de apropiación de la tecnología. 
La ciencia ficción, los discursos utopis­
tas, laproliferación de imágenes en dife­
rentes soportes: la fotografía, el cine, la 
televisión, los videojuegos, el CD y la 
realidad virtual, entre los más recientes, 
vandeterminando en el imaginario social 
su aceptación o rechazo. La ciencia fic­
ción del siglo XIX ya visualizaba el uso 
del avión, naves espaciales, satélites, 
computadoras y televisiones. 

Dos son, entonces, las instancias 
creadoras del imaginario técnico: los in­
ventores y los escritores, entre quienes 
están también losperiodistas y los profe­
sores. El siglo XX se inició con una ca­
rrera por la vulgarización de la ciencia y 
de la tecnología que, con el tiempo y la 
proliferación de medios audiovisuales, 
no haría sino aumentar. Hay un punto de 
coincidencia entre la innovación tecnoló­

refleja, también, en las técnicas de difu­
sión. Según el World Radio TV Hand­
book , de 49 países recensados en las 
Américas, 39 (80%) han adoptado la 
tecnología americana NTSC, mientras 6 
y 4 países han adóptado respectivamen­

les (Mignot-Lefebvre, 1994). Sin 
embargo, a diferencia del Canadá, don­
de los costos de la modernización de las 
infoestructuras esasumido principalmen­
te por la empresa privada, la mayoría de 
los estados latinoamericanos siguen 

1995. Esta irresistible lluvia 
cultural ha favorecido 
inmensamente la 
dominación de las industrias 

,> 

veinte años de tesis reprobatorias sobre 
el posible uso social de dichas tecnolo­
gías. Los textos de Herbert Schiller, Ar­
mand Mattelart y J. Habermas fueron 
textos básicos de lectura en las faculta­
desdecomunicación latinoamericanas. 

Nora y Alain Minc·. No es sino hasta la 
década de los 90 cuando el estudio de 
las tecnologías de información vuelve a 
encontrar un moménto doblemente ·afor­
tunado para llevar las interpretaciones 
más alláde las leyes del mercado: el fe­

gica y la literatura de Ciencia Ficción. 
Una primera forma de comprender al ob­
jeto de estudio tecnológico es desde la· 
innovación propiamente dicha y desde la 
literatura, donde lo fantástico, es decir la 
historia de las mentalidades, es también 

te las tecnologías europeas SECAM y siendo los accionistas. mayoritarios de culturales de E.U. Para la región, entonces, la tecnolo­ nómeno de convergencia tecnológica y determinante. 
PAL. Sin embargo, a escala mundial, la 
dominación de la norma de E. U. se es­
fuma, ya que de 1B3 países recensados 
(incluyendo las Américas), B3 han esco­
gido el PAL (45%), 55 el NTSC (30%) y 
45 el SECAM (25%). 

los sistemas nacionales de telecomuni­
caciones, viéndose obligados a costear 
la mayor parte de la modernización exi­
gida para participar en las infraestructu­
ras mundiales (Sinha, 1994). Ahora bien, 
el nivel de endeudamiento actual es tal 

t\~~~¡;~;¡~~~~;m~¡;¡~~~~~¡~~tIm~I~~~~~~~1 
gía no tenía escapatoria. Estaba conde­
nada por su origen y por el nivel de la 
crisis económica y política de los 80. No 
obstante, se demostró que a pesar de la 
crisis, la política económica de gran par­
te de los países yel ingreso de la doctrl­

un avance en el tema de la investigación 
que facilita comprender al objeto de es­
tudio desde unángulo más complejo. 

Patrice Flichy se adentra en la histo­
ria de la tecnología enFrancia con el fin 
de demostrar que los principios de apro-

En el siglo XX la divslqaclón científi­
ca y tecnológica en diarios y revistas, 
primero, y medios audiovisuales, des­
pués, contribuye a enriquecer el imagi­
nario. En los últimos quince años el 
número de títulos se ha incrementado de 
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e-LA IMAGEN, 
tNUEVAMENTE VISITADA 

Para determinarel usoy la orientación de las nuevas tecnologías de información 
no solo hay que tomar en cuentafactores económicos; la imaginación de los 

inventores y lafantasía de los usuarios son, también, partefundamental de su 
definición. Apartir delhecho tecnológico, y de su divulgación a través de los 
medios, se habla de nuevasformas de socialización y gestación de una nueva 

cultura. Lo que es evidente esque el discurso sobre la tecnología de información está 
cambiando radicalmente. 
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':'@::::ilU as tecnologías de informa­ marco social, aunque no se justifiquen mos embarcado. Lo importante es saber
 
ción se convirtieron, en el económicamente'. Gianni Vattirno' es si viajamos en ella en lasgaleras o como
 

: siglo pasado, en símbolo quien dalugar a esta tesis y deella parte viajeros con maletas que parten con es­

del mundo moderno. Uno la finalidad deeste trabajo.. peranza y, al mismo tiempo, conciencia
 
de los mayores desafíos Ser modernos es un valor determi­ de lasrupturas que implica" 3.
 

para los estudiosos de la nante. Se crea un culto por lo original Actualmente, al hablar de la tecnolo­

materia consiste en demostrar que tales que no existía antes. Los alcances de la gía ya no se habla de computadoras pa­
tecnologías pueden ser utilizadas en un modernidad en América Latina se com­ ra descifrar su composición micro­

prenden de forma cabal, si se parte de electrónica, sino para comprender cier­
CARMEN GOMEZ MONT, mexicana. Directora del De­ una idea deAlain Touraine: "La moderni­ tos rasgos de la vida presente y futurapartamento de Comunicación de la Universidad 
Iberoamericana. dad esun navío en el que todos nos he- de la sociedad. El futuro estará determi­
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me-Warner y Turner Broadcasting Sys­
tem, preocupa en cuanto a la hegemonía 
cultural ya demasiado asociada a la au­
topista global de la información. Las re­
cientes asociaciones en el campo de la 
radiodifusión y las telecomunicaciones 
establecen la necesidad de que las ern­
presas canadienses refuercen su posi­
ción en un ambiente económico mundial 
más y más competitivo. El miedo a una 
nivelación cultural, presentido no sola­
mente por los países en desarrolo, sino 
también por los países industrializados, 
entre ellos muchos países europeos y 
Canadá (Le Monde, 1995) y combinado 
con un movimiento de liberalización de 
la economía mundial, crea la necesidad 
de estrategias innovadoras para retener 
esta nivelación cultural yatanvisible. 

Laomnipresencia cultural deE.U., ya 
sea por medio de la literatura, del cine, 
de la televisión o de la música, ha con­
formado una cultura mundial con nume­
rosos denominadores comunes de 
origen estadounidense. No es por ca­
sualidad si los telespectadores del Medio 
Oriente comparten con sus homólogos 
mexicanos y canadienses, la pasión por 
la serie Dalias, por ejemplo. Tampoco es 
por azar que el juicio de O.J. Simpson 
cautivara al planeta entero desde junio 
de 1994 hasta octubre ,g.e 1995. Esta 
irresistible lluvia cultural hatavorecido in­
mensamente la dominación delasindus­
trias culturales de E.U., desplazando a 
su paso, hacia la vía de servicio, a un 
buen número de culturas "locales", Des­
graciadamente hay que admitir que, si 
no son losproductos culturales estadou­
nidenses los que se infiltran en las pan­
tallas chicas del mundo, son las 
maneras estadounidenses de hacer las 
cosas las que vienen a modificar, más 
insidiosamente, la fibra íntima de las na­
ciones importadoras. La entrada masiva, 
acelerada y plurivalente, de información 
de todo origen, por medio de las intorru­
tas, amplifica inevitablemente el dese­
quilibrio entre los países proveedores y 
losimportadores. 

En Canadá, esta búsqueda deequili­
brio se ha traducido en la creación, en 
1994, del Comité consultatif sur t'suto­
route canadíenne de /'ínformatíon, cuyo 
mandato consiste en aconsejar al go­
bierno en la elaboración de una nueva 
política nacional en la materia. El infor­
me que le presentó al comité, en octubre 
1995, refleja el doble constreñimiento si­

guiente: crear un ambiente de reglamen­
tos favorable a lasinversiones del sector 
privado, mientras se edifica una política 
cultural fundamentada en la preponde­
rancia deloscontenidos canadienses. 

La orquestación de las inforrutas 

Por cierto, la euforia alrededor del es­
tablecimiento del proyecto de infoestruc­
tura global presenta promesas 
animadoras, en materia de desarrollo 
económico, tanto para los países indus­
trializados como para los en desarrollo. 
Las políticas de austeridad económica de 
la mayoría de losestados lesobliga a ac­
tuar como maestros deobra en vez defi­
nancieros. Pasó a ser el sector privado, 
dedonde se espera el financiamiento de 
estas nuevas redes. 

En tal contexto de liberalización de 
las condiciones de desarrollo tecnológi­
co, ¿cómo puede el Estado continuar 
con su rol de guardián de la soberanía 
cultural?, ¿se puede concebir que el Es­
tado le pida a la empresa privada pagar 
la cuenta porla instalación de lasinfoes­
tructuras, al mismo tiempo que le impo­
ne cuotas en materia del contenido 
cultural local? 

Canadá da signos manifiestos de su 
voluntad de orientar la política nacional 
de comunicación y detelecomunicación, 
orquestando las reglas de base, a partir 
de lascuales se elaborarán losdiversos 
proyectos. Por tanto, este enfoque direc­
tor, tan Iiberalizante como pueda ser, 
conlleva, sin embargo, ciertos riAsgos ya 
que la apertura a los mercados de la in­
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formación y de las comunicaciones ven­
drá a aumentar sustancialmente la ofer­
ta a la que está expuesto el consumidor 
medio. Al legislar sobre el punto de las 
cuotas, la promoción de productos cultu­
rales nacionales y los diversos incenti­
vos fiscales, vinculados al empleo 
técnico y a las producciones canaden­
ses, nunca se deberá perder de vista; 
sin embargo, desde el momento en que 
los productos culturales de información, 
de comunicación y de diversión circulen 
librey abundantemente en una solapla­
taforma técnica planetaria, un Estado 
democrático estará impotente para regir 
el comportamiento de escucha y la pre­
ferencia de los usuarios de estas nuevas 
tecnologías. 

¿Llegará a ser la autopista global de 
la información axiomática de una hege­
monía estadounidense de la cultura y la 
información renovada? El reto del Cana­
dá, como el de los demás países, con­
siste en hallar una vía de compromiso 
entre la participación en los desarrollos 
tecnológicos del momento y la preserva­
ción y promoción de especificidades na­

cionales; ya que más allá de los esfuer­
zos para entrelazar las múltiples redes 
de comunicación y de información de las 
cuatro esquinas del mundo en una mis­
ma y única constelación técnica, parece 
legítimo preguntarse sobre la eventuali­
dadde unaaculturación global sistemáti­
ca. O 
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no convencional exhibe una carencia de 
suficiente status jurídico, propiciadora de 
incertidumbres a futuro. 

22 . Necesidad de estandarizar y 
maximizar los procesos de educación 
crítica del usuario. En América Latina 
existen muchas experiencias sobre esta 
rama de la educación. Nuestro usuario 
vive en un entorno radioeléctrico sin al­

e ternativas de peso (me refiero a opcio­
nesdel género TF1/France 3, o Channel 
4/BBC, o Berlusconí/RA~. Esta falta de 
piedras de parangón debe compensarse 
con astucias pedagógicas que reempla­
cenla inocencia del usuario por unasóli­
da formación crítica. 

3º. Necesidad de inventar o rein­
ventar, en toda Latinoamérica, los 
Servicios Públicos de Radiotelevi­
sión. Desconfíen de las apariencias: es 
la sugerencia más meditada que les ha­
go. Incluso la más "jurásica" a concien­
cia: hay ocasiones, y esta es una, que la 
mejor manera de progresar es retroce­
der, volver a hacer bienlas cosas quehi­
cimos malo no hicimos. Llevo cuarenta 
arios interrogándome acerca de la estra­

e 

e 

tegia más adecuada para mejorar el en­
torno radiotelevisivo latinoamericano. la 
única conclusión clara y transparente a 
la que he llegado es: primero, a la radio­
televisión comercial actual no hay que 
tocarla, sino dejarla flotar libremente co­
mo una moneda en un mercado regido 
por la demanda y la oferta; segundo, po­
ner dicha moneda a competir con otra 
nueva, capaz de ofrecer más calidad, 
mejor y más útil mercancía, trato más 
respetuoso a sus clientes; pero que este 
nuevo almacén radiotelevisivo sea de 
una ONG, para que desaparezca la im­
posición gubernamental. Lo que deseo 
subrayar aquí es la conveniencia que 
tendrían, los emisores comunitarios y al­
ternativos, de poder contar como interlo­
cutor y colaborador a un Servicio 
Radiotelevisivo Público no-gubernamen­
tal, con ideales y metas parecíoos, y 
dentro de cuyo directorio los "comunita­
rios" debieran ocupar unpuesto. 

El derrumbe de los imperios 

La plutocracia universal no es un slo­
gan ni una broma, tampoco lo es la 
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exasperada concentración oligopólica de 
la capacidad de comunicar en empresas 
siempre más grandes y menos numero­
sas. Y tampoco es broma el inalcanzable 
progreso tecnológico, que cada semes­
tre lanza al cesto de lo jurásico toda la 
electrónica esforzadamente adquirida 
seis meses atrás. Estas tres megaten­
dencias están disparando mortíferas ba­
las al corazón mismo de la democracia. 
Familia Humana, Mundialización, Globa­
lización: tres títulos en cincuenta años 
para tres etapas de un proceso degene­
r;.. I/O: del ideal post-bélico de concordia 
social universal, a la universalización 
monolítica de las leyes de mercado. don­
de es lícito, deportivamente saludable y 
conforme a natura, que el grande devore 
al chiquito, y reinen el darwinismo y el 
malthusianismo en todos los órdenes del 
existir. De imponerse esas megatenden­
cias acabarían de veras con los últimos 
rastros de pluralismo, de identidad y de 
diversidad. iAdiós comunicación inde­
pendiente! 

Pero seamos sensatos, noentronice­
mos lo catastrófico. Cada vez que leo u 
oigo los fervorosos, gesticulantes y por 
cierto muy intolerantes alegatos de los 
postmodernistas contra la razón y la 
sensatez, una reconfortante sonrisita 
educadamente irónica (con sabor a Só­
crates y Thomas Mann) me brota del 
fondo de la conciencia. 

Quedémonos vigilantemente tranqui­
los en nuestros minúsculos peñeros de 
la comunicación, la mano firme sobre el 
timón y, en los labios, la sonrisita irónica 
de los apolos arcaicos. Hubo grandísi­
mos imperios derrumbados por súbditos 
salidos de las más lejanas y pobres pro­
vincias. Los arquitectos de aquellas tres 
megatendencias aplanadoras, unidimen­
sionales y embaladas no han contado 
con las posibles reacciones del cerebro 
primario del hombre. Un minuto antes de 
caer irremediablemente en la pesadilla 
de un mundo a lo Blade Runner, alguien 
levantará los ojos al firmamento y rein­
ventará a Dios; otro redescubrirá la ver­
dad y falsedad en el último mensaje del 
Gran Hermano; un tercero sentirá pulsar 
otra vez en su cerebro arcaico el tic-tac 
de lo Bueno/Malo. Pero, iqué me suce­
de, santo cielo! Acabo de reinventar 
los universales escolásticos: Unum, 
Verum, Bonum. Bueno, ¿y qué? Confie­
mos en la razón, nada aún está perdi­

¿Lachispa de la vida? do O 
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